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--Baje ese hombre que va dentro de la carretela. 
El verdadero criado de O' Horán salió de la carretela 

sin temor alguno. 
El comandante lo vi6 de cahonera con botonadura de 

plata, sombrero galonado y jorongo, y se fijó en que aquel 
traje era de los guerrilleros. 

Toma, dijo a Pablo Martíne,z, lleva esta cubierta al gene­
ral, y dile que suh órdenes estil.n cumplidas. 

Martínez recibió el pliego, y azotando despiadadamente á 
los animales, salió á todo correr de la ciudad. 

El comandante remitió al cochero á la cárcel llamada la 
Martinica, sin permitirle hablar una palabra, y con una cus­
todia, que alarmó á que! desdichado que comenzaba á com­
prender algo de lo que pasaba. 

· -Es un pájaro de cuenta, dijo el comandante á su segundo: 
esta presa me va á traer la cruz de Guadalupe 6 la de la Le­
gión de Honor. 

-¡,De quién se trata? preguntó el subordinado. 
-Del temible guerrillero Pablo Martínez. 

VI. 

El carruaje caminaba con una celeridad increíble. 
-¡Demonio! decía Martfnez rechinando los dientes me 

puliliste una trampa endemoniada; pero dos lobos no se ~uer­
den. Tú me las pagarás todas juntas: lo que es ese maldito 
coronel ,sta noche se atirantn; me lo ceno, como tres y dos 
son cinco. Ya tengo un plan que ni mi general Zaragoza. 

VII. 

Enrique y Don Serafín salieron al encuentro del carruaje; 
les parecía increíble volverá verá Martinez. 

-¡Muchachos, buenas noches! 
-¡Demonio! se ha librado usted en una tabla. 
-Sí, en la del pescante; por poco me atrapan, ¡ah, cana. 

llasl. ..... no importa, yo no abandono la idea de matar á ese 
infernal coronel. 

Ya he jurado cenármelo y me lo ceno. Se ha llevado á, tan. 
tos por delante! · 

Contradecirá Martinez, era encaprichar le hasta la deses· 
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p~ración; así es q11e los dos jóvenes permanecieron en silencio. 
--¡Estanislao! gritó Martlne~. 
-¡ Presente! 
-·roma las riendas, y cuando salga ese infernal sayón, le 

dirás que eres el cochero de O' Horán, Cuando esté en esa con­
versa.c16n, nosotros salimos y arde Troya. 

Luna tomó las riendas, y todos echaron á and1r tras el 
carruaje, con los mosquetes amartillados. 

VIII. 

La aoche seguía densamente o&cura; no i!e veían ni las ma· 
n-:>s. 

En el puente de Churubusco se destacó el infortunado co, 
i-onel sentenciado por el guerrillero. 

¡Alto! 
El carruaje se det,uvo. 
-¿ Uónde están los se.ñores que llevaste á México? 
-::leñor, allá se quedaron, va de vacío la carretela. 
Pablo Martfnez escuchaba con atención. 
-¡Demonio! dijo el coronel, se me ocurre irá dar parte el 

general de un proyecto, llévame, porque irá caballo es atroz 
con esta noche de perros. 

Y subió á la carretela. 
-Caíste en el garlito, papamoscas, se dijo para si el gue­

rrillero; á media legua del puente, te cuelgo más alto que la 
lámpara de Catedr!tl 

E:! ruido del coche no dejaba percibir al coronel los pasos 
tle los jinetes que lo seguían muy de cerca. 

Pablo Mart!nez estaba excitado, calenturiento, revolv(a de 
un lado á otro de la carretela espiando á su presa y guardando 
el momento de caer sobre ella y hacerla pedazos. 

Llamaba á su cerebro las sombras·de tantos inocentes ase­
sinados cobardemente por aquella llera. Recordaba las ejecu­
ciones del monte de Ajusco, de Ja Ladrillera, y ::lan Mateo, 
pensando m los infelices que estaban en la corte marcial, para 
ser fusilad?s irremisiblemente, y entonces oprimía con mas 
fuerza la cmtura de su mosqnete. 

El coronel era ya una alma de la otra vida. 
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IX. 

El comandante de Tiálpam que recil:tió la orden de apreñen. 
der á Martínez y fusilarlo en el aeto, tenía un miedo espantoso 
al guerrillero, porque estaba seguro que al ponerse frente á 
Martfnez, lo despabilaría de un pistoletazo. 

Llamó á su segundo, y sin decirle de quién se trataba por 
no infundirle el mismo pánico, le tlijo, ' 

-Un individuo mny conocido, ha de venir en la carretela 
del general que ya no debe tardar. Sin decirle una sola pa­
labra, ni hacer caso de lo que él alegue, lo saca usted del ca­
rruaje y lo fusila en el acto. 

X. 

El segundo em uno de esos hombres ¡;¡1:1e por estar bien con 
sus ¡efes, no se detienen ante nada, y salvan su responsabilidad 
con dedr: "Yo soy mandado." 

A poBtóse en el camino con seis hombres de su esca Ita, y es 
p_eró la llegada de la carretela, que no se hizo esperar mucho 
tiempo. 

· Alto! gritó el oficial. 
-Martínez esperó el resultado de aquella nueva situación. 
-Tengo orden, dijo el oficial, de aprehender á usted y lle-

vármelo conmigo. ' 
-Soy el coronel.. .... 
--Es la orden. 
-Pero usted no me conoce? 
- Precisamente por eso me han encomendado el negocio. 
-No comprendo de qué se trata. 

. -Menos lo entenderli cuando sepa que Jo voy á fusilarinme­
diata mente. 

E_J coronel,. como todo hombre feroz y sanguinario, sintió 
un miedo horrible, sus rodillas flaquearon y cayó desplomado 
en el suelo. 

Martínez rechinó los dientes de placer. 
llon Ser<!fín y Enrique se quedaron petrificados. 
-¡ Por Otos! exclamó lleno de terror el sentenciado, perm!­

~ame ?sted hablarle al general; yo soy el más fiel servidor del 
11;1per10, !lle hB;brán calumniado mis enemigos, yo siempre he 
oo"lr, reRr10narro de corazón. . 

--Tema tu m01u.uqu!a dijo Martínez, mocho de todos los 
diablo.,! ' 
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-S. M. me ha condecorado con la. cruz de la Orden de 
Guadalupe· á usted le consta cómo he extirpado á los dema­
gogos; no 'hace una semana que he fusilado seis, yo creo que 
estos méritos no pueden olvidarse. 

-.¡Echa proclamas, demonio! murmuraba Pablo Martínez. 
-Todo estará muy bueno, pero yo soy mandado, y tengo 

que cumplir; conque, haga su acto de cuntrición, que lo voy 
a fusilar. 

-Un confesor siquiera. 
--La orden no habla de sacramentos; vamos, y pronto, que 

mi responsabilidad se compromete. 
El coronel seguía protestando vivamente, como que la 

e:ristencia le iba nada menos. 
-Tráiganlo, dijo el oficial. 
Los soldados tomaron al desgraciado coronel, y casi en 

peso lo internaron en el Pedregal, que comienza á orillas de la 
eiudad de Tlálpam. 

Pocos momentos después se oyeron dos de~cargas casi si­
multáneas, 

El coronel había dejado de existir. 
La justicia divina alcanzaba al malvado cuando menos lo 

creía. 
E~ que Dios hace sentir el peso de rn omnipotencia, cuan­

do el hombre se halla entregado al torrente impetuoso de sus 
extravíos. 

El guerrillero no volvió hablar una palabra. 
Siguió por el Pedregal con sus compañeros, atravesando 

las orillas del pueblo de San Angel, para hacer rumbo á Tolu­
ca y seguir camino de Mich0acán, 

Serafín dijo á su amigo Enrique: 
- Ese hombre era un platillo de la muerte. 
Enrique respóndi6 por lo bajo á su compañero, refiriéndo­

se á O' Horán y á Pablo Martínez. 
-Qué cierto es aquello de: dos lobos no se muerdeu. 

XI. 

El cadáver del coronel fué conducido á Tlálpam. 
Al amanecer, o' Harán mismo se dirigió al cuartel á cer­

ciorarse de la muerte de Pablo Martínez. 
Cuál fué su sorpresa al ver atravtsado por las balas al 

mejor de sus subordinados 
Indagó el secreto de aquella equivocación; juró, renegó, 

maldijo y se acalambró de coraje. 
Quedóse pensativo algunos minutos, considerando la gran 




